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OFICIAL 

RECEPCION  DE  1915 


Va  transcurriendo  el  nuevo  año  que 
nos  trae  tantas  esperanzas,  llenos  de 
confianza  y  fé  en  la  próxima  paz  uni¬ 
versal. 


A  temprana  hora  del  1"  de  enero, 
músicas  alegres  y  el  tañido  de  las 
campanas  señalaban  la  aurora  del  nue¬ 
vo  día,  apareciendo  desplegada  la 
bandera  de  la  República  con  sus 
emblemas  nacionales,  de  orden,  paz  y 
progreso. 

Feliz  Guatemala  debe  sentirse  diri¬ 
gida  como  está  por  mano  benéfica  y 
atinada. 

El  Señor  Presidente  Estrada  Ca¬ 
brera  recibió  con  exquisita  cultura  en 
su  Palacio  al  Honorable  Cuerpo  Diplo¬ 
mático  y  Consular,  y  a  todos  los  altos 
funcionarios  del  Estado  y  Jefes  del 
Ejército. 

Concurrieron  todos  los  miembros  del 
Poder  Judicial  residentes  en  la  capital, 
y  con  tal  oportunidad  se  hizo  manifes¬ 
tación  expresiva  al  Jefe  del  Estado. 

Los  tribunales  aquí  inauguran  sus 
funciones.  Los  de  la  Corte  Suprema 
con  su  hermoso  local  de  trabajos  para 
archivos  y  biblioteca.  Todo  camina 
con  regularidad  y  orden. 


NECROLOGICO 


Tenemos  que  apuntar  las  sensibles 
defunciones  de  la  distinguida  señora 
doña  Josefa  Fajardo  de  Girón,  madre 
del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú¬ 
blica  Licenciado  don  Eduardo  Girón; 
y  la  del  niño  Luis  Beteta  Llerena,  hijo 
de  nuestro  compañero  de  labores  Ma¬ 
gistrado  don  José  Antonio  Beteta. 

Los  miembros  del  Poder  Judicial 
asistieron  a  los  respectivos  sepelios,  y 
hacemos  constar  estas  notas  de  duelo 
como  un  recuerdo. 


13  DE  ENERO  DE  1915 


En  el  presente  aniversario  de  la 
muerte  del  que  fué  Presidente  del  Po¬ 
der  Judicial  don  Manuel  Cabral,  con- 
'  sagramos  un  recuerdo  a  su  memoria. 
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DISTRIBUCIÓN  DE  LABORES 


Presidencia  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia:  Guatemala,  ocho  de  enero  de 
mil  novecientos  quince. 

Con  presencia  de  lo  que  dispone  el 
Artículo  17  de  la  Ley  Orgánica  y  Re¬ 
glamentaria  del  Poder  Judicial,  en  su 
inciso  79,  esta  Presidencia 

Acuerda: 

l'-’  El  Juez  1?  de  1*1  Instancia,  de  este 
departamento,  ejercerá  durante  el 
presente  año  la  Inspección  del  Primer 
Registro  de  la  Propiedad  Inmueble,  y 
el  Juez  3?  de  1?  Instancia  tendrá  a  su 
cargo  la  revisión  de  los  protocolos  de 
los  Notarios  domiciliados  en  esta  juris¬ 
dicción; 

2?  La  inspección  del  2°  Registro  de 
la  Propiedad  y  la  revisión  de  los  Pro¬ 
tocolos  de  los  Notarios  residentes  en 
Quezaltenango,  quedará  a  cargo  del 
Juez  19  de  1^  Instancia  de  aquel  de¬ 
partamento; 

39  Los  Jueces  29  de  1?  Instancia  de 
Guatemala  y  Quezaltenango  tendrán 
a  su  cargo  el  mantenimiento  de  la  dis¬ 
ciplina  judicial  entre  los  Jueces  de 
Paz,  Jueces  Municipales  y  Alcaldes,  y 
la  distribución  de  turno  entre  los  Jue¬ 
ces  de  Paz,  para  el  conocimiento  de 
los  hechos  criminales  que  ocurran, 
siendo  el  Juez  29  de  1?  Instancia  a 
quien  exclusivamente  corresponde  con¬ 
ceder  licencia  a  los  Jueces  de  Paz  de 
esta  capital. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Saravia. 

J.  Ramón  Pareja, 

Secretario  Accidental. 


LA  CRUZ  ROJA 


Por  su  contacto  con  el  Derecho  In¬ 
ternacional  vamos  a  publicar  la  parte 
histórica  de  esa  interesante  institución. 

Juan  Enrique  Dunant,  ciudadano 
suizo,  nacido  en  Ginebra  el  8  de  mayo 
de  1828,  hombre  filántropo,  se  encon¬ 
traba  en  Italia  el  24  de  junio  de  1859 
cuando  se  verificó  la  memorable  y  san¬ 
grienta  batalla  de  Solferino. 

En  el  ánimo  de  Dunant  habían  he¬ 
cho  profunda  impresión  obras  como 
La  Cabaña  del  Tío  Tom,  especialmente 
humanitarias. 

La  vista  de  aquel  campo  sangriento 
indujo  a  Dunant  a  fundar  un  servicio 
de  ambulancias,  sin  servicios  de  nacio¬ 
nalidades,  cundiendo  la  frase  “todos 
somos  hermanos:”  el  enemigo  caído  no 
es  ya  enemigo. 

El  éxito  alcanzado  permitió  propo¬ 
ner  reglas  fijas,  que  fueron  acogidas 
con  entusiasmo  y  prepararon  la  entre¬ 
vista  de  Dunant  con  Napoleón  III,  y 
como  resultado  la  famosa  orden  del 
día  de  19  de  julio  de  1859  que  estable¬ 
ció  uno  de  los  grandes  principios  de 
la  Convención  de  Ginebra  de  1864, 
confirmados  en  1906:  “Todos  los  mó¬ 
dicos  y  Cirujanos  del  Ejército  que 
sean  tomados  prisioneros  serán  pues-  - 
tos  en  libertad  cuando  lo  pidan.” 

La  obra  de  Dunant  se  abría  paso 
rápidamente. 

Cuando  Dunant  volvió  a  Ginebra 
publicó  aquel  famoso  libro  titulado 
Un  recuerdo  de  Solferino ,  que  se  dis¬ 
tribuyó  por  toda  Europa  y  en  que  re¬ 
lata  con  vivos  colores  las  escenas  de 
sangre,  de  miseria  y  de  horribles 
sufrimientos  de  que  había  sido  testigo. 
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El  relato  descarnado  pero  completo 
de  aquellas  horas  sangrientas  impre¬ 
sionó  hondamente  al  mundo,  y  no  fal¬ 
taron  ejemplares  que  se  leyeron  con 
interés  en  el  palacio  de  los  monarcas 
europeos. 

La  reina  Augusta  de  Prusia,  impre¬ 
sionada  por  aquel  relato  que  acaso  oía 
por  primera  vez  en  toda  la  amplitud 
de  su  honor,  llamó  a  Dunant  y  le  dijo: 
“cuando  leí  su  libro  me  hizo  tal  impre¬ 
sión  que  se  lo  entregué  al  Rey.  Com¬ 
prendí  su  idea  inmediatamente,  y  el 
Rey  al  devolvérmelo  me  dijo:  Tene¬ 
mos  que  hacernos  cargo  del  éxito  de 
este  trabajo.” 

Las  casas  reales  de  Alemania,  de  Es¬ 
paña,  de  Rusia,  de  Bélgica,  de  Holanda, 
de  Italia,  de  Suecia,  estadistas  alema¬ 
nes,  noruegos  y  de  otros  países,  siguien¬ 
do  el  ejemplo  de  la  reina  Augusta  escri¬ 
bían  a  Dunant  adhiriéndose  a  los  prin¬ 
cipios  que  enunciaba. 

¿Cuáles  eran  éstos  y  donde  estaban 
enunciados? 

Dunant  relata  todos  los  horrores 
que  había  presenciado  y  sus  ideas  fun¬ 
damentales  en  la  gran  obra  de  la  Cruz 

Roja. 

Existía  en  Ginebra  desde  mediados 
del  siglo  XVIII  una  sociedad  que 
pronto  engendró  otras  análogas  en 
toda  Suiza,  que  se  titulaba  “Sociedad 
de  Utilidad  Pública”  y  que  presidía 
entonces  JVfr.  Gustave  Moynier,  que 
debía  pronto  convertirse  en  uno  de  los 
campeones  de  la  obra  de  la  Cruz  Roja. 

Sus  esfuerzos  fueron  coronados  con 
éxito,  y  en  26  de  octubre  de  1863  se 
reunió  en  Ginebra  la  primera  confe¬ 
rencia  internacional,  aun  cuando  los 
delegados  eran  solo  ad  audiendum  y 


ad  referendum ;  pero  la  segunda  confe¬ 
rencia  internacional  se  reunió  el  8  de 
agosto  de  1864  y  se  firmó  el  l*r  tratado 
de  la  Cruz  Roja,  que  daba  al  mundo 
en  forma  tangible  la  idea  de  Dunant. 

La  guerra  franco-prusiana  de  1870 
fue  la  primera  en  que  la  Convención 
de  1864  se  aplicó,  notándose  al  par 
que  las  ventajas  incalculables  reporta¬ 
das  a  la  causa  de  la  caridad,  pues  más 
de  510,000  víctimas  sintieron  los  bene¬ 
ficios  de  sus  caritativas  y  humanitarias 
prescripciones,  los  defectos  y  los  vacíos 
de  que  necesariamente  debía  adolecer 
una  obra  en  su  totalidad  nueva,  que 
no  tenía  precedentes,  ya  que  no  pue¬ 
den  llamarse  tales  los  convenios  aisla¬ 
dos  y  parciales  que  los  jefes  militares 
más  compasivos  habían  celebrado  en 
momentos  de  buena  voluntad. 

El  Czar  Alejandro  II  de  Rusiá  tomó 
en  1874'  la  iniciativa  de  una  conferen¬ 
cia  de  reformas,  precursora  de  la  que 
se  celebró  más  tarde  en  1899,  y  que  ha 
pasado  a  la  Historia  con  el  nombre  de 
conferencia  de  La  Haya. 

La  Conferencia  de  La  Haya  de  1899 
se  encargó  de  realizar  las*aspiraciones 
de  Mr.  Moynier,  en  la  parte  que  se 
refiere  a  la  guerra  marítima,  y  la  de 
Ginebra  de  1906  de  la  cual  había  de 
ser  Presidente  de  honor,  sancionó  en 
parte  las  que  se  referían  a  la  guerra 
terrestre. 

El  proyecto  de  Olten,  de  1892,  conte¬ 
nía  la  mayor  parte  de  las  reformas 
adoptadas  por  la  Convención  reciente¬ 
mente  suscrita  y  llamó  bastante  la 
atención  cuando  fué  publicado.  El 
Coronel  Ziegler  promotor  principal  de 
la  reunión  que  la  había  engendrado,  se 
encargó  de  interesar  en  él  al  Gobierno 
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de  la  Confederación  Suiza, que  lo  acogió 
con  marcada  simpatía.  • 

Las  Sociedades  de  la  Cruz  Roja  reu¬ 
nidas  en  Roma  en  1892  expresaron  sus 
deseos  de  ver  extendidos  a  la  guerra 
marítima  los  principios  de  la  Conven¬ 
ción  de  Ginebra,  extensión  que  reque¬ 
ría  naturalmente  una  nueva  reunión 
internacional.  El  Comité  Central  de 
Roma  logró  interesar  en  la  idea  al 
Gobierno  de  Italia,  y  éste  recordando 
que  la  iniciativa  de  todo  lo  relacionado 
con  esta  obra  cupo  siempre  a  Suiza,  se 
dirigió  al  Gobierno  de  la  Confederación 
haciéndole  presente  los  justos  deseos 
expresados  por  las  Sociedades  de  la 
Cruz  Roja  en  los  momentos  en  que  ya 
el  Consejo  Federal  se  preocupaba  de 
provocar  una  revisión  del  tratado  de 
1864,  basado  en  el  proyecto  de  Olten 
de  los  oficiales  suizos.  La  respuesta 
de  la  Cancillería  de  Suiza  fué,  pues, 
que  ya  tenía  en  mano  el  asunto  y  que 
se  haría  un  deber  en  corresponder  a  la 
confianza  que  Italia  le  demostraba, 
procurando  llevar  a  feliz  término  la 
realización  de,  los  anhelos  expresados 
por  la  reunión  de  Roma. 

El  estudio  de  preparación  del  Pro¬ 
grama  fué  sorprendido  por  invitación 
del  Czar  de  Rusia  Nicolás  II  para  una 
conferencia  que  debía  reunirse  en  La 
Haya,  la  que  no  dió  todos  los  resulta¬ 
dos  apetecidos,  sino  hasta  el  Congreso 
de  Ginebra  de  11  de  junio  a  5  de  julio 
de  1906,  en  que  se  establecieron  bases 
humanitarias  de  paz  universal  y  la 
prohibición  de  usar  la  Cruz  Roja  o 
Ginebra  como  marca  de  fábrica  o  em¬ 
blema  de  sociedades  de  cualquier  natu¬ 
raleza  no  autorizadas  por  ley  conforme 
los  fines  de  la  institución. 


LAURENT 


En  Puebla  (México)  se  ha  editado 
en  versión  española,  la  obra  “  Princi¬ 
pios  de  Derecho  Civil,”  por  Laurent 
(33  volúmenes). 

Francisco  Laurent  nació  el  8  de 
enero  de  1810,  habiendo  hecho  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Lieja 
con  tal  aprovechamiento  que  muy 
pronto  lo  vemos  figurar  en  el  rol  de 
los  más  distinguidos  Profesores,  en 
aquellos  centros  científicos  a  donde 
sólo  el  mérito  aquilatado  tiene  acceso. 
Efectivamente, .  había  creado  el  Rey 
Guillermo  en  1816  tres 'Universidades 
(Gand,  Liege  y  Louvaine)  que  desapa¬ 
recieron  o  quedaron  mal  trechas  bajo 
la  reacción  clerical  de  1830 ;  pero  cinco 
años  después,  nuevas  corrientes  de 
progreso  y  de  actividad  intelectual 
restituyen  la  vida  a  aquellos  estable¬ 
cimientos  científicos,  y  Laurent  es 
nombrado  Profesor  de  la  Universidad 
de  Gand  en  16  de  abril  de  1836,  donde 
enseñó  las  cátedras  de  Derecho  Pú¬ 
blico,  Derecho  Administrativo,  Enci¬ 
clopedia  Jurídica  y  Derecho  Civil, 
enseñanza  que  absorvió  todos  los  años 
dé  su  vida  y  toda  su  actividad  intelec¬ 
tual  y  moral,  juntamente  con  las  pro¬ 
ducciones  científicas  de  que  luego 
hablaremos. 

Alejado  de  la  política,  sin  inmis¬ 
cuirse  para  nada  en  las  tormentas  de 
la  vida  pública,  lejos  de  esa  at¬ 
mósfera;  aspirando  en  el  silencio 
de  su  vida  intelectual,  y  podíamos 
decir  ideal,  aquellas  elevadas  y  san¬ 
tas  propensiones  al  apostolado  del 
bien,  del  progreso,  del  amor  por 
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el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la 
justicia;  sin  más  contacto  con  el 
mundo  de  los  negocios  que  el  nece¬ 
sario  y  bastante  para  recoger  y  aglo¬ 
merar  las  lecciones  de  la  experien¬ 
cia  jurídica,  para  medir  las  consecuen¬ 
cias  de  las  leyes  y  de  los  sistemas,  para 
comprobar  con  la  autoridad  de  los  tri¬ 
bunales  las  teorías  científicas,  corregir 
los  errores  judiciales  y  llenar  los  va¬ 
cíos  y  las  deficiencias  de  los  códigos 
con  innumerables  ejecutorias  y  deci¬ 
siones;  impulsado  por  un  sentimiento 
enérgico  de  lucha  laboriosísima  en  fa¬ 
vor  de  ese  divino  y  universal  ideal 
que  se  llama  justicia,  consagra  todos 
sus  días  y  todos  sus  años  y  todos  sus 
esfuerzos  a  profundizar  la  ciencia  de 
la  sociedad  y  con  ella  la  ciencia  del 
derecho  positivo,  a  buscar  las  bases  de 
éste  en  el  conocimiento  de  las  leyes 
naturales  que  rigen  el  desenvolvimien¬ 
to  de  la  civilización  en  el  seno  de  la 
humanidad,  a  armonizar  el  derecho 
positivo,  la  interpretación  jurídica,  la 
vida  práctica  de  las  leyes  con  las  ele- 
vadísimas  nociones  y  sentimientos  de 
justicia  natural  que  posee  hoy  y  que 
poseerá  en  lo  porvenir  la  humanidad; 
finalmente,  a  divulgar,  popularizar 
con  el  auxilio  de  un  estilo  sencillo, 
claro  y  militante,  todos  los  adelantos 
que  el  desarrollo  de  la  idea  de  la  jus¬ 
ticia,  adunado  a  los  trabajos  de  codi¬ 
ficación  y  legislación,  han  dado  a  la 
vasta  ciencia  del  derecho. 

Sus  obras  todas  llevan  el  sello  de  la 
lucha  del  reformista,  el  sello  del  apos¬ 
tolado  y  del  propagandista.  No  es  frío 
especulador  que  recoge  y  localiza  como 
en  un  archivo  las  doctrinas  de  otros 
autores  y  las  experiencias  de  los  tribu¬ 


nales;  es  el  filósofo  jurisconsulto  que 
enamorado  de  una  vasta  idea,  de  una 
vasta  concepción,  impulsado  por  un 
grande  y  comprensivo  sentimiento  po¬ 
ne  al  servicio  de  ellos  bajo  la  ley  de  la 
unidad  científica  todos  los  conocimien¬ 
tos  propios  y  ajenos,  todos  los  pensa- 
tos  y  adelantos  de  su  época,  todo  el 
caudal  copioso  de  nociones  jr  enseñan¬ 
zas  acumuladas  en  la  conciencia  jurí¬ 
dica  por  el  lento  trabajo  de  los  siglos. 

Sus  obras  tienden  por  ésto  a  gene¬ 
ralizar  los  principios  y  a  relacionarlos 
con  la  idea  capital  dominante  en  todas 
ellas,  la  idea  del  progreso  moral  de  la 
especie  humana.  Esa  idea,  ese  senti¬ 
miento  jamás  lo  abandona,  se  trans- 
parenta  en  todas  sus  ideas,  palpitan 
en  sus  frases,  es  la  sangre  que  circula 
en  todas  sus  doctrinas. 

Al  influjo  de  ese  noble  sentimiento 
comenzó  a  publicar  desde  1855  su  gran¬ 
de  obra  de  La  Historia  de  la  Humani¬ 
dad ,  cuyo  primer  plan  fué  limitado  al 
Estudio  del  Derecho  de  Gentes ,  pero  que 
después  amplió  en  el  sentido  que  indi¬ 
ca  el  nuevo  título  que  dió  a  su  obra. 
Ella  fue  conclúída  en  1870,  y  respira 
el  más  alto  esiúritualismo  en  los  mo¬ 
mentos  en  que  la  escuela  positivista  in¬ 
vadía  ya  la  conciencia  de  los  más  eleva¬ 
dos  pensadores.  A  pesar  de  ese  espl¬ 
ritualismo,  Laurent  fué  calumniado 
por  el  clero  que  no  dejó  de  divulgar  la 
idea  de  que  nuestro  jurisconsulto  era 
ateo,  que  lanzó  terribles  anatemas 
contra  él  y  que  auxiliado  por  la  acción 
del  Ministro  De  Decker  pretendió  im¬ 
pedir  la  publicación  del  5?  volumen 
de  dicha  obra.  Llegó  un  día  en  que 
Laurent  no  pudo,  bajo  las  iras  de  esa 
persecución  de  la  intolerancia  y  del 


204 


« 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


fanatismo,  encontrar  imprenta  que 
continuase  la  impresión  de  sus  tra¬ 
bajos. 

Pero  el  atleta  crecía  en  vigor  a  me¬ 
dida  que  sus  perseguidores  aumenta¬ 
ban  sus  odios  y  anatemas;  pero  hubo 
un  Ministro  de  Justicia,  M.  Weste, 
que  trabajó  por  impedir  la  publica¬ 
ción  de'  la  obra  exclusivamente  fi¬ 
losófica  y  jurídica,  titulada  Avant 
Pruyet,  Laurent  dominó  con  su  cons¬ 
tancia,  perseverancia  y  valor  los  rui¬ 
nes  trabajos  de  sus  enemigos  desca¬ 
rados  y  concluyó  la  publicación  de 
todas  las  obras  que  se  propuso  dar  a 
luz.  En  1837  escribió  su  monografía 
titulada  Le  contreird  par  corps ,  que 
fué  objeto  de  los  calurosos  elegios  de 
Mittermaier. 

En  1869  escribió  el  primer  volumen 
de  sus  Principios  de  Derecho  Civil. 

En  1879  publicó  el  último  volumen 
y  el  índice  de  esta  misma  obra,  com¬ 
puesta  de  33  volúmenes  y  que  es  la 
que  hoy  por  vez  primera  es  traducida 
al  español,  correspondiendo  este  orgu¬ 
llo  a  editor  y  traductor  mexicanos. 

Esta  obra  (prescindiendo  de  otras 
monografías  que  sería  largo  enumerar) 
es  una  de  las  que  más  reputación  ha 
conquistado  a  nuestro  jurisconsulto, 
pudiendo  decirse  que  ella  es  la  obra 
de  consulta  de  todas  las  naciones  en 
que  el  derecho  escrito  sigue  el  movi¬ 
miento  del  adelanto  y  progreso  ince¬ 
sante  que  la  codificación  napoleónica 
le  imprimió.  \  Es  justa  esa  venera¬ 
ción  ?  l  Son  legítimos  ese  prestigio  y 
esa  autoridad  que  la  ciencia  otorga  al 
jurisconsulto  belga? 

No  hay  quizá  escritor  moderno  que 
haya  abarcado  con  tan  amplia  mirada 


y  profundo  al  par  que  libérrimo  estu¬ 
dio,  todos  los  conocimientos  y  proble¬ 
mas  que  al  derecho  civil  se  refieren, 
como  el  jurisconsulto  belga  cuyos  tra¬ 
bajos  filosóficos  en  sus  otras  eminentes 
producciones,  han  sido  feliz  e  inten¬ 
cionalmente  utilizados  en  sus  Princi¬ 
pios  de  Derecho  Civil. 

Esta  gigantesca  obra  se  compone  de 
33  volúmenes,  en  los  que  el  autor  ha 
distribuido  toda  la  materia  del  dere¬ 
cho  civil  filosófico  y  positivo  de  la 
manera  siguiente : 

El  primer  volumen  se  ocupa  de  las 
leyes  en  general,  de  su  interpretación, 
de  sus  caracteres,  de  su  aplicación, 
etc.,  etc. 

Los  tomos  2?,  39,  49  y  59,  bajo  el 
rubro  De  las  Personas ,  tratan  de  la 
división  y  capacidad  de  las  personas 
civiles,  de  la  tutela4  de  la  interdicción, 
del  matrimonio,  del  divorcio,  de  la 
filiación,  de  la  patria  potestad,  de  los 
ausentes. 

Los  tomos  69,  parte  del  59,  y  79  y 
89  se  ocupan  de  la  clasificación  de 
bienes,  de  la  propiedad,  del  uso,  del 
usufructo,  de  la  habitación,  de  las  ser¬ 
vidumbres,  de  la  enfiteusis  y  de  la 
ocupación. 

Los  tomos  99,  109,  n?)  129,  130  y 
149,  explican  lo  relativo  a  sucesiones 
testadas  e  intestadas,  a  las  donaciones, 
a  la  división  y  partición,  a  los  testa¬ 
mentos  y  a  los  legados. 

Los  volúmenes  del  159  al  319^  ha¬ 
blan  largamente  de  los  contratos  y  obli¬ 
gaciones  civiles,  de  los  cuasi-contra- 
tos,  en  general  y  en  particular  de  cada 
uno  de  esos  contratos  y  de  esos  cuasi¬ 
contratos,  es  decir,  de  la  sociedad,  de 
fianza,  de  la  compra-venta,  de  la  hipo¬ 
teca,  etc.,  etc. 
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El  tomo  32?  se  ocupa  de  la  pres¬ 
cripción,  y  finalmente  el  tomo  33'?  con¬ 
tiene  un  índice  alfabético  de  todas  las 
materias  tratadas  en  la  obra,  índice 
que  facilita  admirablemente  el  registro 
y  consulta  de  aquélla. 

Tal  es  el  programa  inmenso  de  ma¬ 
terias  que  abarca  dicha  obra;  y  la 
extensión  y  espíritu  razonador,  filosó¬ 
fico  y  político  con  que  están  tratadas 
se  refleja  en  todas  y  en’  cada  una  de 
las  páginas  de  ese  monumento  de 
ciencia,  de  buen  sentido  y  método 
admirable. 


Corte  Suprema  de  Justicia, 


RESOLUCIONES 

CIVIL 

Casación  sobre  reconocimiento  de  unos 
cheques. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  primero  de  mayo  de  mil  no¬ 
vecientos  catorce. 

Visto  por  recurso  de  casación  el 
auto  de  diez  y  nueve  de  noviembre  del 
año  anterior,  en  que  la  Sala  2*1  de 
Apelaciones  revoca  el  dictado  por  el 
Juez  2ó  de  1!>  Instancia  de  este  depar¬ 
tamento,  el  veintinueve  de  agosto 
último,  en  el  que  se  dan  por  recono¬ 
cidas  por  doña  Josefa  Grimaldi  de 
Castro  las  firmas  que.  cubren  tres 
cheques  contra  el  Banco  Americano. 

Resulta:  que  la  señora  Grimaldi  de 
Castro  demandó  al  expresado  Banco 
sobre  devolución  de  una  cantidad  de 


dinero,  saldo  de  un  depósito  que 
asegura  hizo.  Durante  el  término  de 
prueba,  el  propio  Banco  articuló  posi¬ 
ciones  a  la  Grimaldi,  para  reconoci¬ 
miento  de  unos  cheques,  a  lo  que  se  negó 
la  actora,  por  enseñársele  sólo  las  firmas 
y  no  el  resto  del  contenido  de  los 
documentos;  recayendo  en  consecuen¬ 
cia  los  autos  de  mérito. 

Resulta:  que  en  el  de  2!?  Instancia 
se  revoca  el  de  primera,  diciéndose 
que  aunque  la  ley  autoriza  se  practi¬ 
que  reconocimiento  de  un  documento, 
no  es  de  una  manera  independiente 
de  la  realidad  y  verdad  del  contenido. 

Resulta:  que  el  Gerente  del  Banco 
Americano,  al  interponer  el  recurso, 
citó  como  violados  los  artículos  si¬ 
guientes:  del  Código  de  Procedimien¬ 
tos  236,  242,  245,  246,  247,  248,  259, 
689,  690  y  691. 

Considerando:. que  por  el  artículo 
1867  Código  Civil  de  Procedimientos, 
solamente  procede  recurso  de  casación 
contra  sentencias  pronunciadas  en 
juicio  escrito  que  hayan  causado  eje¬ 
cutoria. 

Considerando:  que  la  providencia 
de  que  ahora  se  trata  es  solamente  un 
auto  interlocutorio  que  no  causa  estado 
reformable,  y  cuya  diligencia  puede 
repetirse,  llenados  los  requisitos  lega¬ 
les,  debiendo  por  otra  parte  hacerse 
la  apreciación  (le  pruebas  en  la  senten¬ 
cia,  artículos  877,  905  del  Código  Civil 
de  Procedimientos,  y  62  del  Decreto 
N<?  273. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  desestima,  en  el  concepto  indi¬ 
cado,-  el  recurso  de  que  ha  hecho 
mérito,  quedando  el  recurrente  obli¬ 
gado  a  las  costas  del  incidente,  y  a 
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favor  de  los  fondos  de  Justicia  el 
depósito  correspondiente. 

Notifíquese. 

Antonio  G.  Sara  vía. — José  A.  Beteta. — 
J.  Manuel  Klée. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — J.  Antonio  Godoy. 

José  Salazar  Z., 

Secretario. 


CIVIL 

No  hay  sentencia  definitiva. 

Corte.  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  ocho  de  agosto  de  mil  nove¬ 
cientos  catorce. 

Visto  por  recurso  de  casación,  y  con 
los  antecedentes  de  que  procede,  el 
auto  dictado  por  la  Sala  4^  de  Apela¬ 
ciones,  el  veinticinco  de  junio  del  año 
pasado,  en  el  que  confirma  el  que  el 
siete  de  febrero  del  propio  año  dictó  el 
Juez  departamental  de  Sololá,  decla¬ 
rando  confeso  a  Juan  Alba  en  las  posi¬ 
ciones  que  le  articuló  José  Saloy. 

Resulta:  que  el  siete  de  diciembre 
de  mil  novecientos  doce,  José  Saloy 
ocurrió  al  Juez  departamental  de  Sololá 
solicitando  que  se  citara  a  Juan  Alba 
para  que  el  día  que  se  señalara  compa¬ 
reciera  a  absolver  las  posiciones  que  en 
pliego  cerrado  acompañaba:  que  pro¬ 
veída  de  conformidad  la  solicitud  y 
por  no  haber  comparecido  el  absolvente 
se  señaló  nuevo  día,  con  el  respectivo 
apercibimiento;  y  a  solicitud  del  inte¬ 
resado  se  dictó  el  auto  que  confirmó 
la  Sala,  de  la  manera  que  se  deja  indi¬ 
cada  al  principio,  contra  el  cual  así 
como  también  del  proferido  en  primera 


instancia,  se  introdujo  el  recurso  de 
casación  por  infracción  de  las  partes 
sustanciales  del  procedimiento ,  de  con¬ 
formidad  con  los  artículos  que  se  expre¬ 
san  en  el  memorial  presentado  por  el 
referido  Alba,  auxiliado  por  el  Aboga¬ 
do  don  Max.  Sánchez  R. 

Considerando:  que  el  recurso  de 
casación,  según  lo  que  preceptúan  los 
artículos  1867  y  1870  del  Código  de 
Procedimientos  Civiles,  no  se  da  sino 
contra  toda  sentencia  pronunciada  en 
juicio  escrito  que  haya  causado  ejecu¬ 
toria,  por  violación  de  ley  o  por  que¬ 
brantamiento  sustancial  del  procedi¬ 
miento,  en  los  casos  que  expresa  el 
artículo  1869  del  mismo  Código;  y 
tratándose  en  el  caso  que  se  examina 
de  una  providencia  que  nada  resuelve 
en  definitiva  y  contra  la  cual  la  ley 
permite  rendir  prueba  en  contrario,  es 
evidente  la  improcedencia  del  recurso 
interpuesto. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  de  conformidad  con  las  leyes  cita¬ 
das  y  de  lo  dispuesto  por  el  artículo 
1887  del  mismo  cuerpo  de  leyes,  así  lo 
declara,  manda  ingresar  el  depósito 
constituido  en  la  Receptoría  de  Fondos 
de  Justicia;  y  que  se  devuelvan  los 
antecedentes  ,  con  la  certificación  del 
caso  al  Tribunal  de  su  origen. 

Antonio  G.  Sara  vía. — José  A.  Beteta. — 
Manuel  Klée. —  Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — J.  Antonio  Godoy. 

José  Salazar  Z., 

Secretario, 
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CIVIL 

Providencia  precautoria. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  ocho  de  septiembre  de  mil 
novecientos  catorce. 

Visto  por  recurso  de  casación,  con 
los  antecedentes  de  que  procede,  el 
auto  que  con  fecha  dos  de  julio  ante¬ 
rior  dictó  la  Sala  I1?'  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  y  en  el  cual  revoca  el 
que  profirió  el  Juez  10  de  l?1  Instancia 
de  este  departamento,  en  que  libró 
mandamiento  de  embargo  precautorio 
contra  don  Faustino  Novales  a  solici¬ 
tud  del  apoderado  del  Doctor  don  Ar¬ 
turo  Palláis. 

Resulta:  que  don  Gregorio  Sando- 
val,  en  concepto  de  representante  del 
Doctor  don  Arturo  Palláis,  se  presentó 
a  mediados  de  octubre  del  año  pasado 
ante  el  Juez  1*?  de  1®  Instancia  de  este 
departamento  manifestando:  que  por 
donación  deferida  por  el  Doctor  Arturo 
Palláis,  a  favor  de  su  hijo  menor  Ri¬ 
cardo  Arturo  Palláis  Novales,  era  éste 
dueño  de  un  derecho  real  equivalente 
a  una  sexta  parte  de  la  casa  número 
13  de  la  7$  Avenida  Sur  de  esta 
ciudad,  derecho  que  estimaba  en  la 
cantidad  no  menor  de  dos  mil  qui¬ 
nientos  pesos  oro  americano;  que  el 
condueño  en  el  citado  inmueble,  señor 
don  Faustino  Novales,  aseguró  contra 
incendio  la  totalidad  de  ese  bien  raíz 
en  la  Compañía  Aachen  y  Munich,  de 
Alemania,  representada  en  esta  Repú¬ 
blica  por  el  señor  don  Jorge  Zengel, 
tomando  una  póliza  por  valor  de  diez 
mil  peos  oro,  suma  en  la  cual  el  señor 
Novales  creyó  comprender  el  valor 


total  de  la  casa  y  a  su  nombre  propio : 
que  desgraciadamente  la  casa  se  incen¬ 
dió  el  día  tres  de  agosto  del  año  citado 
(1913)  causando  el  siniestro  que  dará 
derecho  al  cobro  total  de  la  póliza  de 
aseguro  en  favor  de  don  Faustino 
Novales;  y  que  damnificado  el  menor 
Palláis  Novales  con  el  expresado  si¬ 
niestro,  era  el  caso  de  resguardar  sus 
derechos,  ejercitando  éstos  sobre  el 
valor  de  la  póliza  que  cubra  el  aseguro 
de  aquél  inmueble,  y  en  razón  de  que 
don  Faustino  Novales,  reservadamente, 
aseguró  a  su  nombre  la  casa  que  perte¬ 
nece  a  sus  copropietarios.  Con  los 
fundamentos  que  expuso  y  alegando 
además  el  probable  detrimento  de  los 
derechos  de  los  condueños  al  verificar¬ 
se  el  siniestro,  pidió  el  embargo  pre¬ 
cautorio  de  la  póliza  del  seguro  contra 
incendio  por  valor  de  diez  mil  pesos 
oro,  proponiendo  en  la  información  el 
examen  de  tres  testigos  que  fueron 
examinados  con  sujeción  al  respectivo 
interrogatorio. 

Resulta:  que  con  el  mérito  de  las 
diligencias  y  previa  la  fianza  que  la 
ley  exige  el  Juez  a  qué ,  en  providencia 
del  treinta  y  uno  de  octubre  del  año 
pasado,  mandó  librar  el  embargo  pre¬ 
cautorio  en  la  póliza  del  seguro  número 
668,370,  nombrándose  como  deposita¬ 
rio  al  señor  don  Jorge  Zengel.  El 
señor  Novales  se  alzó  en  el  acto  del 
requerimiento  de  dicha  resolución, 
cuyo  recurso  le  fué  otorgado  en  el 
efecto  devolutivo. 

Resulta:  que  en  2!-1  Instancia  se  re¬ 
vocó  la  determinación  del  Juez,  intro¬ 
duciéndose  por  la  parte  agraviada  el 
presente  recurso  de  casación  contra  la 
ejecutoria  de  la  Sala  de  la  Corte  de 


208 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


Apelaciones,  citando  como  infringidos 
los  artículos  270,  271,  275,  823  y  835 
Cod.  O. — Proced.  y  73  Dto.  273. 

Considerando:  que  como  claramente 
lo  determina  el  artículo  1867  Cod.  C. 
Procs.  el  recurso  de  casación  en  los 
negocios  civiles  tiene  lugar  contra  toda 
sentencia  pronunciada  en  juicio  escrito 
que  haya  causado  ejecutoria  y  que 
tenga  el  carácter  de  definitiva,  y  siendo 
las  providencias  de  embargo  precauto¬ 
rio,  previas  a  la  demanda  y  por  consi¬ 
guiente  al  respectivo  juicio,  no  es  pro¬ 
cedente  el  recurso  de  casación  en  el 
presente  caso. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  en  apoyo  de  la  disposición  legal 
citada  y  de  lo  que  disponen  los  ar¬ 
tículos  1,887,  desestima  el  recurso  in¬ 
terpuesto,  condenando  a  la  parte  que 
lo  introdujo  a  las  costas  causadas  y  a 
la  pérdida  del  depósito  a  favor  de  los 
fondpa  de  justicia. 

Notifíquese  y  con  certificación  de¬ 
vuélvase. 

Antonio  G.  Saeavia. — José  A.  Beteta. — 
J.  Manuel  Klée.— Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — J.  Antonio  Godoy. 

José  Salazar  Z., 

Secretario. 


CIVIL 

Recurso  fuera  de  término. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  catorce  de  noviembre  de  mil 
novecientos  catorce. 

Traído  a  la  vista  por  recurso  de 
casación  y  con  los  antecedentes  res¬ 
pectivos  el  juicio  sumario  sobre  deso¬ 
cupación  seguido  por  Isabel  Martínez 


de  Mosquera,  contra  María  Bourgeoci 
de  Rabbé, 

Resulta:  que  el  trece  de  abril  del 
corriente  año,  el  Licenciado  don  Nico¬ 
lás  Catalán  Prem,  con  poder  de  la 
señora  Martínez  de  Mosquera,  se  pre¬ 
sentó  al  Juez  1?  de  1?-  Instancia  de 
este  departamento  manifestando:  que 
su  poderdante  y  don  Luis  Bernadi 
celebraron  un  contrato  de  arrenda¬ 
miento  de  la  casa  número  29  de  la  18 
Calle  Oriente,  de  esta  ciudad,  cons¬ 
tando  ese  contrato  en  escritura  que 
autorizó  el  Notario  don  Saturnino  S. 
Gálvez,  contrato  que  Bernardi  traspasó 
a  doña  María  B.  de  Rabbé,  también 
en  escritura  pública — que  pasó  ante  el 
mismo  Notario: — que  la  nueva  arren¬ 
dataria  no  sólo  no  cumplió  con  algunas 
de  las  condiciones  estipuladas,  sino 
que  dejó  de  pagar  las  mensualidades 
correspondientes  a  los  meses  de  marzo 
y  abril,  por  lo  que,  de  acuerdo  con  lo 
pactado,  pedía  que  se  librara  ordeñ  de 
lanzamiento  contra  la  señora  Rabbé  y 
la  desocupación  inmediata  de  la  casa. 

Resulta:  que  el  Juez  mandó  oír  al 
demandado;  y  pedida  la  revocatoria 
por  ambas  partes,  el  Juez,  con  fecha 
diez  y  ocho  de  abril  de  este  año,  la 
revocó  y  ordenó  el  lanzamiento  solici¬ 
tado. 

Resulta:  que  de  esta  última  provi¬ 
dencia  se  pidió  revocatoria  por  con¬ 
trario  imperio,  a  lo  que  no  se  accedió; 
y  enseguida  se  pidió  aclaración,  y 
más  tarde  que  se  declarara  nulo  el  auto. 

Resulta:  que  promovidos  otros  inci¬ 
dentes  y  algunas  excepciones  que  fue¬ 
ron  rechazadas  de  plano,  a  fojas  70  se 
encuentra  certificación  de  la  ejecutoria 
de  la  Sala  1^  en  la  que  declara  sin 
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lugar,  por  extemporáneo,  un  ocurso  de 
hecho  presentado  para  que  se  declarara 
apelable  la  providencia  en  que  se  de¬ 
cretó  el  lanzamiento.  Se  encuentra 
también  a  fojas  74  otra  certificación 
de  una  ejecutoria  de  la  Sala  lil  en  que 
declara  improcedentes  los  ocursos'  pre¬ 
sentados  contra  las  providencias  de 
diez  y  ocho  de  abril  y  veintidós  de 
mayo,  por  no  ser  apelables. 

Resulta:  que  resuelta  la  recusación 
presentada  contra  el  Juez  de  la  causa, 
se  interpuso  el  presente  recurso  por  la 
demandada,  con  autorización  de  su  es¬ 
poso  el  señor  Rabbé,  por  quebranta¬ 
miento  .sustancial  del  procedimiento, 
debiendo,  dice  el  memorial  respectivo, 
declararse  nulo  lo  actuado  desde  la 
providencia  en  que  se  decretó  el  lanza¬ 
miento,  y  contra  las  providencias  dic¬ 
tadas  por  la  Sala,  declarando  no  ser 
apelables  las  providencias  de  que  ya 
se  habló,  citando  para  ello  las  leyes 
que  se  consignan  en  el  memorial  res¬ 
pectivo. 

Considerando:  que  como  se  ha  expre¬ 
sado  el  recurso  interpuesto  por  la  se¬ 
ñora  Rabbé  y  no  por  su  esposo,  fué 
introducido  fuera  del  término  que  fija 
el  artículo  1877  del  Código  de  Proce¬ 
dimientos  Civiles,  ya  que  a  ella  se  le 
hicieron  las  notificaciones  en  su  opor¬ 
tunidad; 

Por  tanto:  La  Corte  Suprema  de 
Justicia  fundándose  en  la  ley  citada  y 
en  lo  que  dispone  el  artículo  1897  del 
mismo  Cuerpo  de  leyes,  declara  sin 
lugar  el  recurso  interpuesto;  manda 
ingresar  a  la  Receptoría  de  Fondos  de 
Justicia  el  depósito  constituido,  siendo 
las  costas  a  cargo  del  recurrente. 


Notifíquese  y  devuélvanse  los  autos 
con  certificación. 

Antonio  G.  Sakavia. — José  A.  Beteta. — 
J.  Manuel  Klée. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — J.  Antonio  Godoy. 

J.  Ramón  Pareja, 

Secretario  Accidental. 


CIVIL 

Casación  sobre  nulidad  de  un  juicio 
y  una  donación. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  doce  de  diciembre  de  mil  no¬ 
vecientos  catorce. 

Vista  por  recurso  de  casación,  con 
los  respectivos  antecedentes,  la  senten¬ 
cia  que  pronunció  en  veintinueve  de 
agosto  del  corriente  año  la  Sala  2^  de 
la  Corte  de  Apelaciones,  en  que  deses¬ 
timando  la  excepción  de  prescripción 
alegadas  confirma  en  todas  sus  partes 
la  que  a  su  vez  dictó  el  Juez  2?  de  l?1 
Instancia  de  este  departamento,  en 
seis  de  junio  del  año  próximo  pasado, 
declarando:  1?  Que  absuelve  a  doña 
Joaquina  Palacios  de  Díaz,  represen¬ 
tante  y  tutriz  del  menor  Alfonso  Díaz, 
de  la  demanda  ordinaria  que  sobre  la 
nulidad  de  una  donación  entabló  don 
Eduvigis  Mendizábal ;  2?  Que  es  nulo 
el  juicio  ejecutivo,  iniciado  el  nueve 
de  noviembre  de  mil  novecientos  seis, 
así  como  todos  los  actos  deducidos  de 
él;  3ó  Que,  como  consecuencia,  debe 
cancelarse  la  inscripción  hecha  a  favor 
de  don  Eduvigis  Mendizábal,  de  la 
casa  N9  6  de  la  Avenida  de  la  Ermi¬ 
ta  de  esta  ciudad,  la  cual  vuelve  a  la 
masa  hereditaria  de  doña  Francisca 
Castillo;  y  4?  Que  por  ahora  no  pro- 
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cede  hacer  declaración  respecto  al 
plazo  de  alquileres  de  la  casa. 

Resultando:  que  ante  el  expresado 
Juez  20  de  1?  Instancia  se  presentó  en 
diez  y  siete  de  diciembre  de  mil  nove¬ 
cientos  nueve,  don  J.  Eduvigis  Mendi- 
zábal,  manifestando:  que  en  el  mes  de 
junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete  había  entablado  en  ese  mismo 
Juzgado,  un  juicio  ejecutivo  contra 
Máximo  y  Fidel  Díaz,  por  cuatro  mil 
trescientos  pesos,  que  éstos  le  adeuda¬ 
ban  en  concepto  de  herederos  de  doña 
Francisca  Castillo;  que  en  el  curso  de 
la  ejecución  les  remató  una  galera, 
pero  que  antes  de  que  le  otorgaran  la 
escritura  de  traspaso  lograron  extra¬ 
viarle  el  juicio,  y  no  fuó  sino  después 
de  tres  años  que  salió  el  exponente  de 
la  prisión  que  volvió  entablar  de 
nuevo  la  ejecución  (nueve  de  noviem¬ 
bre  mil  novecientos  seis),  fincando  el 
remate  de  la  misma  galera  en  su  favor, 
el  diez  y  seis  de  febrero  de  mil  nove¬ 
cientos  siete,  quedando  un  saldo  inso¬ 
luto  de  tres  mil  seiscientos  veinte  y  dos 

. 

pegos,  que  le  adeudan  los  ejecutados; 
que  don  Fidel  y  Maximiliano  Díaz,  al 
fallecer  doña  Francisca  Castillo,  que¬ 
daron  en  poder  de  la  herencia  que  ésta 
les  dejara,  en  beneficio  de  inventario, 
siendo  don  Máximo  el  que  más  se 
aprovechó  de  los  bienes;  que  por  otra 
parte,  en  autos  aparecía  que  don  Fidel 
no  tenía  bienes  que  embargarle,  y  que 
habiendo  fallecido  don  Máximo,  de¬ 
jando  como  único  y  universal  heredero 
a  su  hijo  menor  Alfonso  Díaz,  de 
quien  era  tutriz  natural  y  testamenta¬ 
ria  doña  Joaquina  Palacios  de  Díaz, 
contra  éste  entablaba  la  presente  de¬ 
manda  de  nulidad  de  la  donación  de 


una  galera  que  don  Máximo  donó  a  su 
precitado  hijo  Alfonso;  que,  como  el 
causante,  don  Máximo,  en  su  testamen¬ 
to,  no  dejó  bienes  conocidos,  y  la 
donación  que  hizo  a  su  hijo  fué  poste¬ 
rior  a  la  deuda  o  saldo  que  quedó 
pendiente  después  de  la  ejecución, 
fundado  en  lo  que  disponen  los  artícu¬ 
los  141  y  150,  Decreto  272,  promovía 
la  acción  expresada  de  nulidad,  pidien¬ 
do  se  condene  a  doña  Joaquina  Pala¬ 
cios  como  representante  de  la  mortual 
de  don  Máximo  y  tutriz  de  su  hijo 
Alfonso  Díaz,  a  que  con  la  finca  dicha 
y  el  mausoleo  N9  51  en  el  cuadro  3? 
de  la  l1*  Avenida  Sur  del  Cementerio 
General,  y  demás  bienes  que  haya 
dejado,  se  le  pagara  la  suma  de  tres 
mil  seiscientos  veintidós  pesos,  los  in-' 
tereses  legales  desde  el  diez  y  seis  de 
febrero  de  mil  novecientos  siete,  fecha 
en  que  se  aprobó  la  liquidación  del 
segundo  juicio  ejecutivo,  lo  mismo  que 
las  costas  que  se  ocasionaren. 

Resultando:  que  estando  en  trámite 
en  la  vía  ordinaria  la  demanda  de 
mérito,  se  presentó  ante  el  mismo 
Tribunal,  un  año  después,  o  sea  el  ocho 
de  diciembre  de  mil  novecientos  diez, 
doña  Joaquina  Palacios  v.  de  Díaz, 
demandando  as  don  Eduvigis  Mendi- 
zábal  lo  siguiente:  1*?  La  nulidad  de 
todo  el  juicio  ejecutivo  que  contra  la 
mortual  de  doña  Francisca  Castillo 
entabló  el  señor  Mendizábal  el  nueve 
de  noviembre  de  mil  novecientos  seis; 
2?  Que  la  casa  número  6  de  la  Avenida 
de  la  Ermita,  de  esta  ciudad,  vuelva  a 
la  masa  hereditaria  de  la  mortual  de 
doña  Francisca  Castillo;  39  Que  la 
inscripción  hecha  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  Inmueble  a  favor  de  don 
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Eduvigis  Mendizábal,  sobre  la  casa 
relacionada,  debe  cancelarse;  4?  Que 
don  Eduvigis  Mendizábal  debe  pagar, 
valorado  por  expertos,  el  arrendamien¬ 
to  de  la  misma  casa  desde  que  tomó 
posesión  o  sea  desde  el  mes  de  febrero 
de  mil  novecientos  uno;  y  5?  Que  las 
costas  son  a  cai’go  del  demandado 
señor  Mendizábal.  Los  fundamentos 
en  que  apoya  su  acción  la  señora  v.  de 
Díaz  son:  (a)  Que  don  Eduvigis 
Mendizábal,  tío  abuelo  carnal  del  me¬ 
nor  Alfonso  Díaz,  tomando  por  base 
una  liquidación  practicada  por  la  Se¬ 
cretaría  del  Tribunal  que  conoce  del 
asunto,  desde  enero  de  mil  novecientos 
siete  entabló  demanda  ejecutiva  contra 
Fidel  Díaz  y  contra  la  niortualidad  de 
Máximo  Díaz,  padre  de  Alfonso  de  ese 
mismo  apellido,  embargando  a  su  citado 
hijo  el  único  bieD  que  poseía  y  el 
cual  consistía  en  una  galera  ubicada 
en  el  callejón  del  Ojo  de  Agua,  de  esta 
ciudad.  (5)  Que  para  defender  ese 
pequeño  patrimonio  de  su  hijo  inició 
en  noviembre  de  mil  novecientos  ocho 
una  tercería  de' dominio,  que  laSala2!> 
de  Apelaciones  resolvió  en  favor  del 
menor  Díaz,  en  ejecutoria  de  octubre  de 
mil  novecientos  nueve,  levantándose 
así  el  embargo  recaído  y  anotado  en  la 
galera  que  le  donó  su  padre  Máximo 
de  su  mismo  apellido.  ( c )  Que  no 
satisfecho  Mendizábal  con  aquella  re¬ 
solución,  había  vuelto  a  promover 
demanda  ordinaria  contra  Alfonso  Díaz 
sobre  la  nulidad  de  la  donación  que  le 
hiciera  su  padre  para  llevar  adelante 
la  ejecución  por  los  tres  mil  seiscientos 
veintidós  pesos,  (d)  Que  teniendo  por 
origen  todas  estas  demandas  promovi¬ 
das  y  las  demás  que  pudiera  promover 


Mendizábal,  el  juicio  ejecutivo  que 
siguió  el  nueve  de  noviembre  de  mil 
novecientos  seis  contra  la  mortual  de 
su  propia  madre  doña  Francisca  Casti¬ 
llo,  y  cansados  ya  con  la  serie  de  juicios 
que  les  ha  iniciado  Mendizábal,  se 
veían  en  la  necesidad  de  demandar  la 
nulidad  del  juicio  ejecutivo  entablado 
por  Mendizábal  el  nueve  de  noviembre 
de  mil  novecientos  seis,  pues  sólo 
cesando  la  causa,  cesaría  el  efecto  de 
tanto  daño.  En  el  cuerpo  de  la  deman¬ 
da  de  la  señora  Palacios  v.  de  Díaz, 
patrocinada  por  el  Licenciado  don 
Juan  Mata  C.,  se  determinan  las  diver¬ 
sas  infracciones  que  se  cometieron  en 
la  Instancia  en  el  expresado  juicio 
ejecutivo,  el  cual  inició  por  segunda 
vez  el  ejecutante  en  fecha  nueve  de 
noviembre  de  mil  novecientos  seis  por 
haberse  extraviado  el  anterior,  según 
lo  expuso  el  mismo  ejecutante;  y  con 
las  certificaciones  que  al  efecto  acom¬ 
paño,  el  Juez  teniéndolas  por  bastantes, 
en  reposición  sin  duda  del  juicio  que 
se  había  extraviado,  citó  de  remate, 
dictando  en  seguida  la  sentencia  de 
cinco  de  diciembre  de  mil  novecientos 
seis  en  que  se  declaró  haber  lugar  a 
hacer  transe  y  remate  del  inmueble 
embargado,  y  con  su  producto  pagó  al 
acreedor.  De  ese  fallo  no  interpusie¬ 
ron  los  ejecutados  ningún  recurso,  y 
habiéndose  proseguido  la  ejecución  por 
sus  ulteriores  trámites  salió  el  raíz  al 
hasta  pública,  fincando  el  remate  en  el 
ejecutante  por  setecientos  pesos,  que¬ 
dando  un  saldo  deudor  (liquidación 
judicial  obrante  a  folios  19  y  20),  de 
tres  mil  seiscientos  veintidós  pesos  que 
fue  por  el  que  Mendizábal  solicitó 
nueva  ejecutoria  contra  el  menor  Al- 
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fonso  Díaz,  representado  por  la  tutriz 
v.  de  Díaz. 

Resultando:  que  arabos  juicios  ordi¬ 
narios,  objeto  de  la  presente  contro¬ 
versia  fueron  acumulados  oportuna¬ 
mente,  y  una  vez  llenados  los  demás 
trámites  de  ley  se  fallaron  en  lil  y  2?- 
Instancia  en  el  sentido  de  que  se  hizo 
al  principio  relación. 

Resultando:  que  de  la  ejecutoria  de 
2^  Instancia  se  introdujo  el  recurso  de 
casación  por  don  J.  Eduvigis  Mendi- 
zábal,  auxiliado  por  don  Víctor  M. 
Herrera,  citando  como  infringidos  los 
artícnlos  3  y  852  Código  Civil;  19, 
709,  712  y  829  Código  Civil  de  Proce¬ 
dimientos.  En  el  alegato  presentado 
el  día  de  la  vista,  la  parte  recurrente 
manifiesta  que  la  introducción  del  re¬ 
curso  es  por  violación  de  ley. 

Considerando:  que  refiriéndose  el 
presente  recurso  a  la  nulidad  del  juicio 
ejecutivo  que  siguió  Mendizábal  contra 
la  testamentaría  de  doña  Francisca 
Castillo  y  a  la  nulidad  de  la  donación 
que  don  Máximo  Díaz  hizo  a  favor  de 
su  hijo  Alfonso  de  su  apellido,  repre¬ 
sentado  por  su  tutora  natural  doña 
Joaquina  Palacios  v.  de  Díaz,  deberá 
examinarse  el  fundamento  legal  que 
se  invoca  respecto  al  primer  asunto, 
el  cual  como  se  observa  de  la  relación 
que  se  hizo  en  uno  de  los  anteriores 
resultandos,  fué  seguido  y  tramitado 
hasta  el  otorgamiento  de  la  escritura 
de  traspaso  a  favor  de  Mendizábal.  con 
citación  de  la  parte  contraria,  es  decir, 
que  aun  en  el  supuesto  que  en  la  parte 
procesiva  se  hubieran  infringido  las 
disposiciones  que  se  invocan  en  la 
demanda  de  nulidad,  tales  vicios  de¬ 
bieran  alegarse  en  la  Instancia  donde 


se  cometieron  y  reproducídose  en  la 
2^;  que  como  nada  de  esto  se  hizo  en 
su  oportunidad  sino  que  por  el  contra¬ 
rio  fué  aceptado  todo  lo  actuado  por 
el  causante  de  la  herencia,  cuyo  suce¬ 
sor  Alfonso  Díaz  no  puede  reclamar 
contra  los  hechos  consumados,  se  dedu¬ 
ce  que  la  Sala  infringió  el  artículo 
852  Código  Civil  que  se  cita  como  vio¬ 
lado. 

Considerando:  que  respecto  a  la  do¬ 
nación  una  vez  que  no  se  ha  probado 
que  se  haya  hecho  con  fraude  a  los 
acreedores,  ésta  surte  todos  los  efectos 
legales  Artículo  150  Decreto  273. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  cíe  Jus¬ 
ticia,  en  aplicación  de  lo  que  disponen 
los  Artículos  1873  y  1889,  Código  Civil 
de  Procedimientos,  casa  y  anula  la  sen¬ 
tencia  recurrida;  y  fallando  en  lo  prin¬ 
cipal,  declara:  1?-  Que  se  absuelve  de 
la  demanda  de  la  nulidad  del  juicio 
ejecutivo  a  don  J.  Eduvigis  Mendizá 
bal;  y  2 ^  Que  se  absuelve  igualmente 
de  la  demanda  de  nulidad  de  una  do¬ 
nación  que  don  Máximo  Díaz  hizo  a 
favor  de  su  hijo  Alfonso  de  su  apellido; 
y  3^  Que  se  devuelva  el  depósito 
constituido,  siendo  las  costas  a  cargo 
de  ambas  partes. 

Notifíquese  y  devuélvase  con  certi¬ 
ficación. 

Antonio  G.  Sara  vía.—  José  A.  Beteta. — 
J.  Manuel  Klée.— Quirino  Flores  t  Flo¬ 
res _ J.  Antonio  Godoy. 

,  José  Salazar  Z., 

Secretario. 
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CIVIL 

Parte  sin  suministrar  papel. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  doce  de  diciembre  de  mil 
novecientos  catorce. 

Visto  el  anterior  ocurso  de  queja  que 
el  Licenciado  don  Antonio  L.  Colom, 
en  concepto  de  apoderado  de  los  señores 
Kissing  y  Móllmann,  presentó  contra 
la  Sala  1!^  de  la  Corte  de  Apelaciones 
en  el  juicio  que  dichos  señores  siguen 
contra  Federico  T.  Matheu;  y 

Considerando:  que  de  lo  informado 
por  el  Presidente  de  la  Sala  de  refe¬ 


rencia  aparece  que  los  autos  no  han 
sido  devueltos  al  Tribunal  de  su  pro¬ 
cedencia  porque  la  parte  interesada  no 
ha  suministrado  el  papel  sellado  co¬ 
rrespondiente, 

Por  tanto:  esta  Corte,  en  observancia 
de  lo  que  dispone  el  artículo  17,  Ley 
Orgánica  y  Reglamentaria  del  Poder 
Judicial,  declara  que  no  ha  lugar  a 
dictar  ninguna  providencia  en  el  men¬ 
cionado  ocurso. 

Notifíquese  y  devuélvase  con  certifi¬ 
cación. 

Saravia.—  Beteta. — Klée. —  Flores  y 
Flores. — Godoy. 

José  Salazar  Z., 

Secretario. 
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CUADRO 


que  manifiesta  el  número  de  resoluciones  dictadas  por  los  Tribunales  de  la 
República  durante  el  mes  de  diciembre  de  1914. 


TRIBUNALES 

RAMO  CIVIL 

RAMO  CRIMINAL 

A  LA  VISTA 

Autos 

Sentencias 

A  utos  1 

Sentencias 

Civil 

Criminal 

1 

8 

7 

3 

2 

Sala  29  de  Apelaciones . 

24 

2 

32 

10 

22 

17 

3 

Sala  3“  de  Apelaciones . . 

24 

1 

26 

12 

11 

9 

4 

Sala  4“  de  Apelaciones . . . . 

42 

6 

56 

19 

5 

50 

5 

2 

18 

15 

15 

6 

Juzgado  l9  de  1*  Instancia . 

7?.1 

10 

7 

Juzgado  29  de  1“  Instancia . . . 

209 

7 

8 

Juzgado  39  de  l9  Instancia  . . . 

2 

9 

93 

1 

10 

189 

1 

11 

ISO 

2 

12 

325 

13 

Amatitlán . 

49 

78 

3 

1 

2 

14 

45 

4 

196 

4 

15 

30 

4 

32 

5 

16 

47 

45  ' 

3 

17 

104 

5 

100 

18 

Quezaltenango,  l9  de  1“  Instancia . 

104 

2 

46 

2 

19 

Quezaltenango,  29  de  1“  Instancia . 

87 

162 

2 

20 

71 

2 

66 

7 

21 

63 

1 

27 

22 

53 

2 

108 

3 

23 

24 

41 

2 

24 

Sololá . . . 1 . 

52 

80 

4 

25 

44 

1 

26 

48 

4 

27 

10 

26 

28 

15 

5 

35 

1 

29 

41 

1 

139 

7 

30 

112 

3 

132 

4 

31 

31 

7 

115 

2 

7 

32 

91 

5 

85 

6 

33 

18 

1 

30 

3 

34 

2 

2 

COMANDANCIAS  DE  ARMAS 

1 

68 

9 

o 

12 

3 

14 

4 

14 

1 

5 

11 

1 

6 

4 

2 

7 

6 

8 

9 

51 

1 

10 

14 

11 

11 

1 

12 

7 

13 

Sololá . . - . 

9 

14 

25 

15 

33 

16 

15 

1 

17 

16 

18 

10 

239 

1 

19 

40 

20 

15 

1 

21 

3 

5 

22 

12 

23 

13 

2 

Suma . . . 

2,020 

70 

2,780 

134 

56 

90 

NOTA  :  Los  datos  que  no  aparecen  no  se  han  recibido.— La  Corte  Suprema  mantiene  los  asuntos  al  día. 


CUADRO 


de  los  señores  Magistrados  de  las  Salas  44  y  54  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Magis* 
trados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del  Poder  Judicial, 
Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos  jurisdiccionales  de 
las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  y  de  los  Jueces  Departamentales. 


Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Lie.  don  Ricardo  C.  Castañeda 
Magistrado,  Lie.  don  Delfino  Santisteban 
Magistrado,  Lie.  don  Eliseo  Amézquita 
Fiscal,  Licenciado  don  Enrique  K.  Mehlman 
Procurador,  Lie.  don  Eulogio  González  E. 
Secretario,  don  Gabriel  Cojulún 

Sala  5"  dé  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Licenciado  don  Silvano  Duarte 
Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Medrano 
Magistrado.  Liedo.  don  Pedro  Penagos 
Fiscal,  Licenciado  don  Antonio  Castañeda 
Procurador,  don  José  María  Bonilla 
Secretario,  don  Gregorio  M.  Barrientos 

May  letrados  S uplentes : 

De  la  Sala  14,  Lie.  don  Fernando  Aragón  D. 
De  la  Sala  l5'.  Lie.  don  Ramiro  Fernández 
De  la  Sala  24,  Lie.  don  Abel  Girón 
De  la  Sala  24,  Lie.  don  Federico  O.  Salazar 
De  la  Sala  34,  Lie.  don  Francisco ContrerasB. 
De  la  Sala  3;\  Lie.  don  Salvador  Samayoa 
De  la  Sala  44,  Lie.  don  Domingo  R.  Fuentes 
De  la  Sala  44,  Lie.  don  Mariano  LópezPacheco 
De  la  Sala  54,  Lie.  don  Fidencio  Duque 
De  la  Sala  54,  Lie.  don  Antonio  Girón  ,y  G. 

Empleados  especiales: 

Director  de  la  “Gaceta,”  Licenciado  don 
José  González  Pilona. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  J.  Ramón 
Pareja. 


Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  don  Ángel 
Ignacio  Rubio. 

Funcionarios  militares: 

Comandante  de  Armas,  General  don  José 
Reyes. 

Auditor  de  Guerra,  Licenciado  don  Fer¬ 
nando  Aragón  D. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Vocales  militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia-: 

Propietario,  General  don  José  Reyes 
Propietario,  General  don  José  Claro  Chajón 
Suplente,  General  don  José  María  Lima 
Suplente,  General  don  José  María  Orellana 

Vocales  militares  para  las  Salas  la .,  2a.  y  3a. 
de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Apolinario  Ortiz 
Propietario,  General  don  Flavio  Oval  le 
Suplente,  Coronel  don  Francisco  Mollinedo 
Suplente,  Coronel  don  Juan  J.  .Vlvarez 

Vocales  militares  para  la  Safa  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Francisco  Fuentes 
Propietario,  Coronel  don  Encarnación  Juárez 
Suplente,  Coronel  don  Raimundo  Aguilar 
Suplente,  Coronel  don  Manuel  E.  Ríos 


Continuación  del  Cuadro  anterior. 


Vocales  militares  para  la  Sala  5a.  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientes 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazar 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgado  l9  y  6°  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  1*  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Petén,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 

Sala  Ha.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  29  y  4o  de  1“  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  l5.  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja 
Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  39  y  5°  de  1*  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez. 


Guatemala 


Jueces  de  la.  Instancia  Departamentales: 

Juez  1Q — Licdo.  don  Fede¬ 
rico  O.  Salazar. 
Juez  29 — Licdo.  don  Adal¬ 
berto  Aguilar  F. 
Juez  39 — Licenciado  don  Ro¬ 
drigo  Amado. 

Juez  4°— Licdo.  don  Vital  ino 
Martínez  D. 

Juez  59 — Licdo.  don  Ángel 
Cuevas. 

Juez  6°— Licdo.  don  Fran¬ 
cisco  Contreras  B. 
Quezaltenango  Juez  l9 — Lie.  don  José  Luis 
Arenas.  • 

Quezaltenango  Juez  29 — Lie.  don  Procopio 
Martínez. 

Amatitlán  ....  Licdo.  don  Luis  Mendoza  G. 
Alta  Verapaz  .  Lie.  don  Salvador  Guerra  V. 
Baja  Verapaz  .  Lie.  don  Rafael  Padilla  Nanne. 
Chimaltenango  Licenciado  don  Juan  Antonio 
Guillen. 

Chiquimula. . .  Licdo.  don  Antonio  Girón  y 
Girón. 

Escuintla .  Lie.  don  Carlos  Castellanos  R. 

El  Progreso  . .  Lie.  don  Valeriano  R.  Recinos 
Huehuetenango  Licdo.  don  Federico  Morales 
Izabal  .  Licdo.  don  José  Dolores  Ma- 


Sala  Ipi.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  1“  y  29  de  l9.  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  l9  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue¬ 
tenango,  Quiché,  Sololá,  Suchitepéquez  y 
Retalhuleu. 

Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  de  l9  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Izabal. 

NOTA  1*— El  despacho  de  los  asuntos  del  ramo  criminal 
está  a  cargo  de  los  Jueces  49,  59  y  69  de  19  Instancia  de  este 
Departamento,  entre  quienes  se  dividen  las  causas  con 
igualdad. 

NOTA  29— En  materia  Civil,  los  Juzgados  19,  29  y  39  de  19 
Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los 
asuntos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarios  de  los  pueblos  de  este  departamento. 


yorga. 

Jalapa .  Licdo.  don  Fidencio  Duque. 

Jutiapa .  Lie.  don  Federico  Carbonell. 

Petén .  Licdo.  don  Clodoveo  Berges. 

Quiché .  Licdo.  don  Rodolfo  Rivera  V. 

Retalhuleu  . . .  Licdo.  don  Rafael  Ordóñez 

Solís. 


Sacatepéquez  .  Licdo.  don  Manuel  Arana  S. 
Suchitepéquez  Lie.  don  Alfredo  Alarcón  O. 


Sololá .  Licdo.  don  Pedro  A.  Ibáñez. 

San  Marcos  . .  Lie.  don  Felipe  L.  Carrascosa. 
Santa  Rosa...  Licdo  don  Manuel  Rojas  M. 
Totonicapán  . .  Licdo.  don  Trinidad  Aguilar. 
Zacapa .  Lie.  don  Emeterio  Girón  E. 


Guatemala,  enero  de  1915. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 
Oficial  I9 


